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La Luz de Cristo 

Roman Flores, Coordinador de Catequesis 

Mi corazón está lleno de gratitud a Dios por todas las bendiciones que me ha 

otorgado a mí y a las comunidades parroquiales a las que servimos.  Como 

recientemente habíamos celebrado la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe 

aquí en el Centro Pastoral con mañanitas, mis pensamientos se dirigen a 

nuestro amor y dedicación a la Santísima Virgen María, que es nuestra más 

poderosa defensora y guía. Ella nos conduce a Jesús y, a su vez, también 

acude en ayuda de sus hijos e hijas. Como también acabamos de celebrar el 

nacimiento de su hijo el 25 de diciembre, fue realmente un día alegre en el que 

nos unimos a los cristianos de todo el mundo para dar la bienvenida en 

nuestros corazones al Rey y Señor de toda la creación nacida de la Santísima 

Virgen María. Espero que esta Navidad los encuentro a ustedes y a sus familias 

en buena salud y gracia con las bendiciones de nuestro Señor.  

Si bien somos los beneficiarios de grandes bendiciones y favores de Dios, 

también debemos reconocer que es nuestro deber devolver ese amor a nuestros 

hermanos y hermanas necesitados. Una parroquia no es sólo un lugar físico o 

un edificio; una parroquia es una comunidad humana, una porción del Pueblo 

de Dios, una casa construida sobre la confianza mutua, la bondad y el amor 

mutuo. Requerimos edificios en los que orar, estudiar y reunirnos, pero la 

razón para que una parroquia construya y mantenga edificios es proporcionar 

un hogar para la comunidad de fieles, la familia católica cristiana, que es la 

iglesia universal. 

 Al celebrar la Natividad de nuestro Señor Jesús, démonos la oportunidad de 

regresar al verdadero espíritu y alegría de esta bendita temporada una vez más, 

para renovar nuestro compromiso con nuestro Señor y el servicio a su pueblo y 

a los demás.  Uno de los mayores pecados de hoy de nuestra cultura moderna 

es el pecado de complacencia e indiferencia. Muchos están satisfechos con 

despojar de Jesucristo a esta temporada santa; debemos luchar contra esa 

tentación y llevar a Cristo al centro de nuestras celebraciones y especialmente 

de nuestros hogares y comunidades. Debemos ser testigos de nuestro Señor 

Jesús, recordando a todos nuestros vecinos y amigos la gran celebración del 

cumpleaños de nuestro Señor Jesucristo. Debemos hacer de ella un tiempo de 

fe y caridad, anunciando al mundo el gran amor y la misericordia de Dios. Sólo 

entonces podremos redescubrir el verdadero espíritu de la Navidad.  A medida 

que continuamos reuniéndonos con nuestras familias y amigos, para que la luz 

de Cristo sea una luz en sus corazones y almas para que redescubran su fe, 

renueven su compromiso con Él y revivan los misterios que celebramos, ojalá 
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tuvieron una bendita temporada navideña restante y que tengan un buen año 

nuevo. 

(Juan 8:12) Jesús se dirigió de nuevo a los judíos y les dijo: — Yo soy la 

luz del mundo. El que me sigue no caminará en tinieblas, sino que 

tendrá la luz de la vida.”  (Mateo 5:16) Pues así debe alumbrar la luz de 

ustedes delante de los demás, para que viendo el bien que hacen alaben 

a su Padre celestial. 

Mis hermanos y hermanas en Cristo que el Niño Jesús y su Santísima Madre 

continúen concediéndoles alegría y paz y manteniéndolos a ustedes y a sus 

seres queridos a salvo.  Que nuestro Padre Celestial los bendiga a ustedes y a 

sus comunidades.  

 


